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"Quien dispone de un por qué para vivir, puede soportar casi cualquier cómo." 
Nietzsche


La concepción integral de la persona humana, no debe quedar aprisionada en una visión reduccionista y antagónica, que la sitúe dentro de unos parámetros exclusivistas y unilaterales, sino más bien debería de incluir una panorámica amplia y complexiva, que la enriqueciera en todas sus posibilidades. Desde un punto de vista conjuntivo podemos agrupar (Madrid, 2005) las principales características de la persona humana en torno a cuatro dimensiones básicas, cada una de ellas dotada de un funcionamiento autónomo, pero mutuamente relacionadas entre sí: la Dimensión Biológica, la Dimensión Cognitiva, la Dimensión Relacional y la Dimensión Noética, considerada ésta como la parte más noble y trascendente de la persona.


Es en esta última, constituida por el nivel en el que el ser decide libremente, asume la responsabilidad plena del yo, o se rige por valores superiores y descubre significados últimos, en la que queremos centrar nuestro trabajo.


El ser humano siempre ha sido un "buscador de significado". A lo largo de la historia los filósofos y pensadores han buscado dar respuesta a los grandes interrogantes de la existencia: "¿Quién soy yo?" "¿Quiénes son los demás?" "¿Qué es el mundo?" "¿Qué sentido tiene la vida?" etc. las respuestas aportadas por estas personas no nos exime de responder a esos interrogantes por nosotros mismos. Cada persona en particular siente la necesidad de responder por sí misma a esos grandes interrogantes que penetran su existencia y de las cuales es consciente en uno u otro momento de la vida. 


La tendencia a la búsqueda del "significado", no es algo arbitrario o casual, sino una necesidad humana básica, profundamente enraizada en la naturaleza humana. Por esta razón dicen Auspitz y Wang (1997, p. 82): 

"Los seres humanos no podemos vivir sin comprender, sin adjudicarle algún sentido, algún significado a lo que vivimos; necesitamos ubicarlo en alguna categoría que nos permita entenderlo, operar sobre ello saber a qué atenernos. Cuando no conseguimos encontrar un sentido rotulamos la conducta como loca, extraña, anormal, o sea sin sentido."  

La necesidad de descubrir significado irá aumentando a lo largo de la vida del ser humano en estrecha relación con diversos factores, tanto de carácter evolutivo como de las experiencias con el entorno físico y relacional. Así el niño se siente motivado por conocer "el mundo que le rodea" a través de sus continuos "por qués" inquisitivos. El adolescente, por el contrario, sitúa su foco de atención en el descubrimiento de la propia identidad: "¿Soy normal?" "Soy como los demás?" "¿Sienten los demás lo mismo que yo?". Finalmente, la persona adulta busca significados más profundos y radicales que se extienden a todos los ámbitos de la vida: "¿Qué sentido tiene mi vida?" "¿Merece la pena vivir?", etc.

Los diversos significados que capta la persona no se encuentran inconexos y confusos, sino que tienden a acumularse de una manera jerárquica creando diversas estructuras o niveles  de significado que nos ayudan a entender mejor su naturaleza. Un primer nivel estaría constituido por el conocimiento inmediato de los objetos. Supondría el conocimiento utilitario las cosas, su "para qué", incluyendo también las relaciones de causalidad más sencillas entre los objetos, es decir, aquellas en las que la conexión causa y efecto aparece obvia y clara. Este significado, de primer orden, suele denominarse objetivo, pues se dirige al conocimiento simple de los objetos, tal como son captados por la persona; así el martillo es para clavar, el lápiz para escribir, etc.

Un segundo nivel, implica no sólo el conocimiento de las cosas, sino el conocimiento acerca de las cosas. Es un conocimiento más profundo de la realidad que versa sobre las relaciones y conexiones complejas que se dan entre los diversos elementos del sistema. Frecuentemente se plasma en forma de leyes y sirve de base para la elaboración de esquemas teóricos que expliquen la realidad. Este nivel constituiría el hábitat natural del conocimiento científico  en sus múltiples manifestaciones y leyes.

La persona humana tiende, sin embargo, a formular síntesis, cada vez más globalizadoras de su contacto con la realidad que le permitan explicarla y predecirla, por eso existe un significado de tercer nivel elaborado de una manera generalizada a partir de las propias experiencias y de las explicaciones de significado del segundo nivel. De esta reelaboración surge una visión unificada del mundo y una cosmovisión de la propia existencia como integrada en él. La coherencia con esa filosofía unificadora vendría a ser uno de los criterios de maduración personal en la evaluación del ser humano. 

La elaboración de los contenidos del significado de este tercer nivel no es fruto exclusivo de procesos meramente teóricos, sino que se encuentran estrechamente relacionados con los valores existenciales de la persona. Por eso mismo, el resultado de esta conjunción es la elaboración congruente de un sentido existencial, que penetre y justifique la propia vida, aún en sus instancias más dolorosas (Madrid, 2005). Los significados relacionados con la Dimensión Noética de la persona, pertenecen, a este tercer nivel, que hemos descrito, de carácter, por tanto, claramente globalizador, axiológico y básico en la maduración humana de la persona, como hemos indicado.

La carencia de este significado de tercer nivel adquiere gran importancia pues tiende a provocar un vacío existencial, verdadero tormento de muchas personas, desconocedoras del "porqué" y "para qué" de sus existencias en este mundo, dejándolas desprotegidas ante las diversas situaciones límite (enfermedades, muerte de seres  queridos, soledad, etc.) que deben ocasionalmente afrontar.

Este sentimiento de frustración existencial es un componente muy importante para entender en profundidad  muchas de las conductas patológicas que afligen a nuestra sociedad contemporánea. El suicidio, la drogodependencia, la violencia desatada, el acoso escolar, etc. no son sino patologías fomentadas y propiciadas por el humus de ese indudable vacío existencial.

Este vacío se hace más patente en las "situaciones límite", que jalonan la vida del ser humano. La persona puede cambiar su estatus económico, puede casarse o permanecer soltera, puede cambiar el lugar de residencia o cultura, pero su ámbito de libertad real es siempre limitado, y hay límites que no se pueden obviar, como sucede, por ejemplo, con la expectativa de la propia muerte.

Las limitaciones físicas o psíquicas, los acontecimiento personales traumáticos, las rupturas personales dolorosas, etc. son ejemplos que jalonan el impacto de las situaciones límite en nuestro acontecer cotidiano. Nos encontramos pues ante el problema, como hemos indicado anteriormente, de dar un "significado de tercer nivel" es decir un significado existencial y axiológico a esas "situaciones límite" a las que el ser humano está ineludiblemente a bocado. Trataremos de conseguirlo de la mano de la psicología existencialista y más concretamente de la aportación de Victor Frankl, verdadero investigador en el vacío existencial y en el sentido último de la vida. Exponemos a continuación los conceptos claves de su sistema:
1º La autotranscendencia de la existencia:

El ser de la persona se caracteriza no sólo porque existe, sino porque puede preguntarse por el sentido de la propia existencia; con ello logra acceso a su "estar en el mundo". Que la persona sea "estructura abierta" implica esencialmente estar abierta al mundo, estar orientada hacia más allá de sí misma. Por eso Frankl no duda en afirmar que la esencia de la existencia humana se encuentra en su autotranscendencia; es decir, en su capacidad de salir de sí misma para salir al encuentro del mundo y de los otros.

Así lo explica Frankl (1994, 114):

" La persona no se comprende así misma sino  desde el punto de vista de la trascendencia. Más que eso: el hombre es tal, sólo en la medida en que se comprende des de la trascendencia, también es sólo persona en la medida en que la trascendencia lo hace persona: resuena y reverbera en él la llamada de la trascendencia. Esta llamada de la trascendencia lo recibe en la conciencia."
El hombre es ciertamente único y peculiar en sí mismo, pero no es para sí mismo. Puede y debe olvidarse de sí mismo, entregarse y abrirse. Es decir, debe salir de lo muros enmohecidos del yo para encontrarse con el mundo y con los demás; así es como logra realizar una existencia plena de sentido.

2º la Voluntad de Sentido:
La voluntad de sentido es, tal vez, el concepto más característico del entramado conceptual de Frankl. Lo concibe como una manifestación esencial de fenómeno de autotranscendencia, que hemos visto anteriormente. El hombre se siente motivado al salir de sí mismo y se esfuerza por encontrar un significado y un propósito en su vida. Lo explica así el mismo Frankl (1987, 330):

"Estamos entendiendo por voluntad de sentido el hecho, comprobable por un análisis fenomenológico, del que fundamentalmente el hombre tiende a hallar un sentido de su vida y a realizar ese sentido."

La voluntad de sentido es una necesidad primaria, específica, que brota espontáneamente de su estructura profunda; y, por tanto, no es reductible a otras necesidades humanas. Esta característica es una prerrogativa exclusiva de la persona. El hombre no sólo se siente impelido a hallar un sentido a la vida, sino también a plantearse si este sentido existe realmente o no.

La voluntad de sentido se encuentra en mayor o menor grado, en todos los seres humanos; puede decirse que la persona no solamente siente el "hambre de pan", sino que también experimenta y, a veces muy intensamente, un “hambre de sentido". Esta búsqueda de significado no es solamente un manifestación autentica de lo esencialmente humano, sino que es también criterio fiable de salud mental. Elisabeth Lukas (1980), la continuadora más representativa de Frankl, no duda en establecer el siguiente axioma básico: "la salud y la estabilidad interna de un ser humano están en conexión con el grado con el que, para él, su vida está llena de sentido".

El sentido de la vida, en la acepción de Frankl, no debe entenderse como algo abstracto o genérico, sino como algo único y específico para cada persona y para cada momento de su vida. Supone también un reto: cada uno tiene que encontrar su propio sentido de vida.

El significado no es algo que la persona pueda inventar o establecer arbitrariamente para sí, ni siquiera algo que se pueda dar o recibir de alguien. El significado es algo objetivo y, por tanto, debe ser encontrado, escuchado en cada situación particular que debemos afrontar.

Lo que se percibe siempre al descubrir el sentido de una situación es la posibilidad de transformar la realidad, de una u otra manera. Por eso, puede decirse que la vida no deja de ofrecernos un sentido hasta el último momento, hasta el último aliento. Esto sólo es posible porque el sentido de la vida puede hallarse bajo cualquier condición, incluso en las situaciones más dolorosas. El hombre es el responsable único de darle sentido a su vida. En el fondo, ser humano significa responder ante las situaciones de la vida, contestar a las preguntas que la vida nos hace. Precisamente lo indica Frankl (2001, 113):

"Tenemos que aprender por nosotros mismos y, después, enseñar a los desesperados que en realidad no importa que no esperemos nada de la vida, sino si la vida la vida espera algo de nosotros. Tenemos que dejar de hacernos preguntas sobre el significado de la vida y, en vez de ello, pensar en nosotros como en seres a quienes la vida les inquiriera continua e incesantemente. Nuestra contestación tiene que estar hecha no de palabras ni tampoco de meditación, sino de una conducta y una actuación rectas. En última instancia, vivir significa asumir la responsabilidad de encontrar la respuesta correcta a los problemas que ello plantea y cumplir las tareas que la vida asigna continuamente a cada individuo." 

3º Valores Existenciales:

Íntimamente relacionados con el "sentido de vida" se encuentran los valores existenciales. Para Frankl los valores son significados universales que tienen la función de aliviar en el hombre la búsqueda permanente de significados concretos. Actúan como caminos, más o menos comunes, que llevan a dar sentido a la vida. Este, por el contrario, lo concibe como algo concreto y específico que debe de descubrirse en cada situación. 

Frankl distingue tres clases de valores existenciales que desempeñan una función diferente, pero complementaria, en la vida de la persona: valores de creación, valores de vivencia y valores de actitud.

Los valores de creación son aquellas acciones del hombre en las que da al mundo algo de sí mismo. Transmite a su entorno algo de su propio ser. Se refieran a las acciones productivas del ser humano, a las obras que concibe, a los útiles que fabrica.

Son valores de creación o de producción: la búsqueda científica, la promoción cultural, la creación artística,... y todas las modalidades de trabajo profesional. El ámbito habitual y propio de la relación de valores creadores para el hombre común coincide, generalmente, con el desempeño de su trabajo profesional.

Los valores de vivencia, en cambio, capacitan para recibir los dones que la existencia ofrece y regala. Se refieren principalmente al amor, pero también comprende los valores emocionales y estéticos. La acogida prestada al universo, a la naturaleza, a la bondad, a la belleza constituyen vivencias o valores reservados en exclusiva al ser humano. En términos genéricos los valores vivénciales del amor elevan al hombre a la plenitud de los valores existenciales, por encima incluso de los valores estéticos y emocionales. Acoger el amor significa entablar una entrega amorosa entre seres individuales (amor humano, amistad, fraternidad, paternidad, etc.) y también sensibilizarse para la vivencia colectiva del amor (camaradería, solidaridad, etc.).

Finalmente, existen, también los valores de actitud, cuya realización consiste, precisamente, en la actitud que el ser humano adopte ante las limitaciones de su vida. Los valores de actitud se muestran, especialmente, en aquellas situaciones en que ya no es posible practicar ni valores creativos ni los valores vivenciales. Así sucede, por ejemplo, en las situaciones límite, en aquellas circunstancias en que el sufrimiento es insoslayable. En esas situaciones extremas todavía la persona continúa con la capacidad de ennoblecerlas a través de la actitud heroica de aceptar la propia existencia sufriente.

En estas situaciones, el hombre se siente enfrentado a una cruda realidad, que se le impone necesariamente. Parecería que el hombre ha perdido definitivamente la batalla de su libertad, pero no; a pesar de los condicionamientos externos, todavía continua como ser que decide libremente; todavía le queda la libertad suprema de elegir la actitud que decide tomar ante este dolor inevitable.

A pesar de su extensión transcribimos las palabras con las que Frankl (1978, 89) describe precisamente estos valores de actitud:

"La posibilidad de llegar a realizar esta clase de valores se da, por tanto, siempre que un hombre se enfrenta con un destino que no le deja otra opción que la afrontarlo; lo que importa es cómo lo soporta, cómo carga con él como con una cruz. Se trata de actitudes humanas como el valor ante el sufrimiento, o como la dignidad frente a la ruina o el fracaso. Tan pronto como estos "valores de actitud" se incorporan al campo de las posibles categorías de valores, se ve que, en rigor, la existencia humana, no puede, en realidad, carecer nunca de sentido: la vida del hombre conserva su sentido hasta el aliento final, hasta que exhala su último suspiro. Mientras que el hombre conserva la conciencia, sigue siendo responsable frente a los valores de la vida, aunque éstos sean solamente los que llamamos de actitud"

Los valores de actitud, por tanto, no pueden cambiar la realidad exterior, pero sí intervienen eficazmente en la elaboración de nuestra visión de la realidad, que es la principal fuente de sufrimiento, como mucho tiempo atrás había intuido Epicteto.

Las tres clases de valores, que hemos descrito, no solamente difieren entre sí por sus diversos contenidos, sino también concretamente, pos sus criterios de valoración. Una persona que se motivara principalmente por valores creativos o vivenciales su esquema valorativo sólo reconocería las categorías de éxito si es positivo o de fracaso si la situación fuera negativa. Los valores de actitud, sin embargo, se moverían en una dimensión distinta que se traduciría en dos categorías diferentes: la plenitud de sentido o la carencia de sentido (desesperación). Estos valores tendrían un funcionamiento autónomo y no serían coincidentes con las categorías de éxito o fracaso. Por esta razón la realización de sentido debe buscarse en una dimensión diferente a la de la conciencia del triunfo. Así se expresa Lukas (1983, 39):

"El éxito no equivale a plenitud de sentido ni el fracaso a desesperación. Hay una plenitud de sentido muy interna, incluso en personas que, consideras externamente, no han tenido ningún éxito en su vida, o en enfermos que soportan su sufrimiento con valor, y a pesar de sus dolores, dicen sí a la vida. Ante tales personas sólo podemos sentir admiración. Y, por otra parte, hay muchísimas dudas sobre el sentido de la vida y mucho vacío interno en personas que, desde un punto de vista puramente externo, están en la cumbre del éxito..."

4º La Responsabilidad de la propia Existencia:

El cuarto concepto clave en el esquema de Frankl está basado en la responsabilidad sobre la propia existencia. Esta responsabilidad radical se basa en la unidad y en la singularidad de la naturaleza humana y en el carácter trascendente de su existencia. Dentro del marco de un sentido exclusivo cada ser humano es insustituible. Es, precisamente, esta singularidad la que hace que el hombre sea responsable de la confrontación con su destino. Tener un sentido significa que cada uno tiene el suyo. Con su destino peculiarisimo el individuo está, como si dijéramos, solo en el universo. Su destino no se repite. Nadie vendrá al mundo con las mismas posibilidades que él. Las ocasiones que se le brindan para la realización de valores creadores o vivenciales, el destino con el que realmente tropieza, es decir aquello que no pede cambiar y que deberá soportar mediante el sentido de sus valores de actitud, todo eso es algo único y singular, que sólo se da una vez. Por eso, la existencia humana debe entenderse como una misión o llamada a la que hay que responder.

No cabe duda, de que la conciencia de una misión en la vida tiene un extraordinario valor psicológico y terapéutico. No hay nada que ayude más al hombre a vencer o, por lo menos a soportar las dificultades objetivas o subjetivas, que la conciencia de tener un misión que cumplir. La misión, cundo se la concibe como algo personal, hace a su portador insustituible, irremplazable, y confiere a su vida el valor de algo único.

La toma de conciencia de esta responsabilidad, tan radicalmente concebida sobre la propia existencia, provoca en el ser humano una especie de vértigo. Es tremendo saber que en cada momento soy responsable del siguiente momento y de ese modo estoy realizando una posibilidad. Cada momento encierra en sí múltiples posibilidades y yo no puedo elegir más que una sola para realizar. Por otra parte es también es liberador saber que el futuro, el mío y el de los demás, depende, de alguna manera, aun cuando fuera en un grado insignificante, de las decisiones que yo tomo en cada instante. Lo que yo realice mediante una decisión, lo que mediante ella "cure y ponga en el mundo", lo estoy rescatando de la posibilidad y situándolo en la realidad. 

Este sentido básico de responsabilidad lo matiza más Frankl (1978) cuando lo sitúa ante el gran interrogante. El ser humano no sólo es responsable de algo, dar sentido a su vida a través de decisiones conforme a valores, sino también y siempre ante qué algo se debe ser responsable: es decir ante el algo de la propia conciencia. Este punto es verdaderamente crucial.

Si bien es verdad que el término de conciencia puede ser interpretado de muy diversas formas, la persona deberá siempre plantearse con sinceridad si debe de interpretar su tarea vital siendo responsable ante la sociedad o ante un Ser Trascendente ante el que se tiene que rendir cuentas. En este ultimo caso, la vida no se plantearía bajo la idea de una misión que cumplir, sino desde esa misma misión se miraría al Autor mismo que la ha encomendado. 

Como resumen de su pensamiento nos presenta Frankl (2001, 153) el siguiente parámetro vivencial:

"Vive como si ya estuvieras viviendo por segunda vez y como si la primera vez ya hubieras obrado tan desacertadamente como ahora estas apunto de obrar". Me parece a mí que no hay nada que más pueda estimular el sentido humano de la responsabilidad que esta máxima que invita a imaginar, en primer lugar, que el presente ya es pasado y, en segundo lugar, que se puede modificar y corregir ese pasado: este precepto enfrenta al hombre con la finitud de la vida, así como con la finalidad de lo que cree de sí mismo y de su vida”. 

Hasta aquí la exposición, más o menos detallada del modelo de Frankl de amplia repercusión en la Dimensión Noética de la persona. Sería muy difícil considerar la madurez integral del ser humano prescindiendo en la práctica de la consideración del sentido y significado profundo de su existencia. La visión integra de la persona humana demanda la conciencia de su misión única, regida por la consideración de unos valores que doten de sentido a su existencia. Las situaciones más  o menos "límite", empleando la terminología de Frankl, van a sucederse, tarde o temprano en nuestras vidas, y la persona no puede quedarse inerme y desalentada sin más salida que la desesperación o el desanimo.

Como expusimos en el artículo anterior (Marroquín, 2002), la persona tiene frecuentemente unos mapas distorsionados de la realidad que suelen ser el origen principal de su sufrimiento, la presentación de esquemas alternativos a esos empobrecidos y distorsionados mapas, incluyendo en ellos la Dimensión Noética personal como hemos sugerido anteriormente, podrá contribuir a situar esos mapas representacionales no sólo en una posición más realista, sino sobre más esperanzada con respecto a la trayectoria vital con la que la persona humana deberá necesariamente enfrentarse.
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